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KtI 
E parece particularmente difícil y arries­
gado, intentar una proyección hacia el 
futuro de ese conjunto de sociedades, de 

fenómenos, a los que se les puede aplicar el 
nombre de Europa. Estamos en un momento 
de grandes cambios. yo diría incluso de encru­
cijada en una serie de aspectos vitales para la 
vida humana, y ello incrementa considerable­
mente las dificultades de un pensamiento vol­
cado hacia un futuro de dos décadas. 

Contribuye a aumentar el temor que siento. 
al ponerme a escribir estas líneas, el recuerdo 
de lo que sucedía en Europa en los años 60; y 
la hipótesis de 10 que yo probablemente hubie­
se escrito entonces, si me hubiese atrevido a 
contestar al desafío de definir la Europa de los 

El edlflelo e.r~ymont, en Bru .. III., Nde de l. Comlllión de ... Comunlct.dft Eur~, y •• '-do, ., tKllflclo Chllrtem.gne, donde .. 
reú,... ~ COnMlo de MI"lltro.. 
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a veinte afios vista 
años SO. En aquellos años, Europa estaba sa­
liendo de la guerra fría y entrando en la disten­
sión. Claro que en 1962 se produciría la crisis 
de Cuba, pero esa misma crisis, por el tipo de 
solución que se le dio, y la proximidad con que 
el mundo entero percibió los máximos peligros, 
fue un factor esencial para la apertura de la dis­
tensión. 

Pocos años antes había desap¡\recido Stalin y 
en el XX Congreso del Partido Comunista de 
la Unión Soviética, el estalinismo había sido 
denunciado por Jrutchev de la manera más ro­
tunda. A la vez, la Unión Soviética anunciaba 
un plan gigantesco de desarrollo económico: 
iba a lograr. en los años 80, una superioridad 
en la producción por habitante con respecto in­
cluso a Estados Unidos; la superioridad del So­
cialismo en el mundo iba a afirmarse pues en el 
terreno del desarrollo tecnológico y de la pro­
ducción de bienes de consumo. Sin duda los 
Estados Unidos estaban ya envueltos en una 
guerra de agresión con el pueblo vietnamita, 
consideraban a China como su gran enemigo 
en Asia, había situaciones muy conflictivas en 
Oriente Medio y Africa. Pero Europa, y los 

paises industrialmente más avanzados en gene­
ral, iban a dar ejemplo de coexistencia pacífi­
ca, incluso de cooperación, independientemen­
te de las diferencias de regímenes sociales. No 
digo que esas hubiesen sido mis previsiones en 
1960-62. al enfocar los años de factores de 
aquel período, y a la propia mentalidad con la 
que un comunista miraba al mundo cuando aún 
la Unión Soviética, a pesar de la denuncia del 
Estalinismo, seguía siendo para él un modelo 
y. sobre todo. un ejemplo de política de paz. 

¿Cómo hacer hoy para no cometer. al escri­
bir sobre la Europa de los años 2000, errores 
tan garrafales como los que he estado sugirien­
do en las líneas anteriores? El método que voy 
a emplear consistirá en tomar algunos de los 
nudos. en mi opinión determinantes del futuro, 
de la actual situación de Europa, y desenvol­
verles, sin duda con atrevimiento, pero a la vez 
con un esfuer.lo por dejar abiertas diversas 
eventualidades; y para colocar en el porvenir, 
no un camino de pura hipótesis, sino al menos 
un conjunto de carriles más o menos relaciona­
dos entre sí. 

Empezaré por el problema de las transfor-

V1st1i genefal de .. ...unión de loa jef •• de Gobierno de loa nueve pal_ Integr.nt .. del Mercado COmun. Iniciad. ~ Dubtfn al 2t de 
novlflmbre de 11179 (G~I •• ün no tla,bf •• ido admltldli como miembro dII pleno defKho ~ la COmunidad). 
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maciones científicas y tecnológicas que empie­
zan, en la acrualidad, en los países industrial­
mente más avanzados. Estados Unidos y quizá 
aún más en el Japón, a influir directamente so­
bre el sistema de producción, y sobre la vida de 
los hombres. Estarnos ya metidos, aunque en 
un país como España no sea fácil tener plena 

conciencia de ello, en un tipo de revolución 
científica que transforma radicalmente. no sólo 
la relación hombre-naturaleza, hombre­
producción, sino en cierto sentido la relación 
hombre-conocimientos. Una aplicación genera­
lizada de microcomputadores, y su baratura, va 
a crear una forma nueva de producir los bienes 

"'rcelloo Oreja, mlnlatro de A.ul1los Exterlora. de Eapal\a, flrmal1do la Inlegreclón de E.pa"a el1 e' Col1selo de Europa. La acompaña (a 
la derecha de ,a folo) Ackermel1, aecretarlo gel1enl] de dIcho organismo. Era al 24 de novIembre de 1977. 
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que el hombre necesita; y va a determinar in­
cluso nuevos límites y horizontes en el funcio­
namiento, en las dimensiones de la efectividad 
del cerebro humano. 

¿Cómo va asumir Europa esta transforma­
ción? En mi opinión, esto exige abordar, apar­
te de los problemas de la jornada de trabajo , el 
paro, la crisis económica. la cuestión del grado 
de independencia que Europa puede lograr , no 
diré tanto con respecto a otros palses. sino de 
una forma más concreta. con respecto a las 
multinacionales polarizadas en torno al capita­
lismo norteamericano. No cabe duda que Eu­
ropa tiene riquezas humanas y culturales para 
hacer frente al reto del desarrollo científico 
contemporáneo. incluso al reto de la tecnología 
más moderna. El problema es si va a saber, en 
el marco de su proceso de integración econó­
mica, otorgar el lugar prioritario indispensable 
a ese aspecto del desarrollo productivo y hu­
mano; si surgirá la capacidad y la voluntad po­
lítica de adoptar las medidas imprescindibles 
que impidan su satelización cada vez más acen­
tuada; que permitan una recuperación de una 
independencia y de una autonomía de Europa 
en ese terreno decisivo para el futuro. 

Si Europa no logra modificar el curso actual, 
que parece conducir hacia un incremento de su 

subordinación en los terrenos científicos­
tecnológicos, las perspectivas pueden ser muy 
oscuras: nuevas formas de sometimiento a unos 
centros de decisión ultraatlánticos; y por lo 
tanto, un mundo en el que el peso de Europa 
disminuya, se acentúe una bipolaridad entre las 
dos superpotencias, URSS y EE.UU. , y, en 
unos plazos boy imprevisibles, crecientes peli­
gros de guerras o de división del planeta en zo­
nas de influencia más o menos estables. 

Apuesto resueltamente por la hipótesis con­
traria. Creo que el despertar, en ciertos países. 
de fuerzas de izquierda y de nuevas energías 
populares y juveniles van en el sentido de una 
mayor independencia de Europa, frente a los 
dos bloques, tanto el de la OTAN como el del 
Pacto de Varsovia; anuncian a plazos más lar­
gos crecientes posibilidades de un papel autó­
nomo de Europa en la vida mundial, que se 
base en una capacidad propia de asumir las 
conquistas más avanzadas de la ciencia, y de 
encuadrarlas en un sistema de vida que tenga 
en cuenta las necesidades del hombre contem­
poráneo. 

En el maTCO de esta hipótesis, de una cre­
ciente independencia y autonomía de Europa, 
creo que el gran cambio al que vamos a asistir 
se producirá en el terreno de las relaciones 
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Norte-Sur. de las relaciones de Europa con el 
Tercer Mundo . Ese cambio no creo que Esta­
dos Unidos esté en condiciones de protagoni­
zarlo. precisamente porque las clases que do­
minan su sistema político. encerradas en una 
concepción imperialista. neo-colonialista, tien­
den a repetir las formas de explotación anacró­
nicas que han desembocado en la terrible situa­
ción presente, en que al lado de las zonas desa­
rrolladas de nivel relativamente alto de vida, 
cientos de millones de personas, y en propor­
ciones cada vez mayores, están condenadas a la 
miseria. al analfabetismo, a la muerte. Europa, 
en cambio, puede iniciar un camino nuevo que 
conduzca de modo efectivo hacia un nuevo oro 
den económico internacional. Para ello, Europa 
debería tomar medidas, y luchar en los foros 
internacionales en pro de decisiones que romo 
pan con políticas ya intolerables; en ese orden. 
destacaré cuatro propuestas esenciales: 

1. Un acceso libre y abierto por parte de 
los países en vías de desarrollo (y que no perte­
necen al núcleo imperialista) a la tecnología 
moderna, en condiciones de ventaja reconoci­
da y aceptada por los países más desarrollados. 

2. Una regulación de los mercados interna· 
cionales de materias primas y productos ener­
géticos, pactada entre los países productores de 
la OPEP y del Tercer Mundo por una parte. y 
por los consumidores europeos de dichos pro­
ductos por otra. Una regulación en plan de 
igualdad que incluyera una regularidad de su­
ministros, fórmulas automáticas de modifica­
ción de precios, una planificación mundial de 
los recursos naturales y de la defensa ecológica 
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y biológica de la humanidad; y beneficios in­
dustriales, tecnológicos y financieros garantiza­
dos para los países exportadores. 

3. Un nuevo sistema financiero internacio­
nal que no dependiera preferentemente de una 
moneda o un metal. en la línea de lograr un 
verdadero Banco Mundial con capacidad de 
emisión propia de dinero internacional. 

4. Una planificación racional a escala mun­
dial de los recursos agrícolas y de la industria 
agro·alimentaria. que permita una distribución 
más justa y racional de las reservas alimenta­
rias y que sea capaz de hacer frente a la crisis 
alimenticia que se anuncia ya en los años 80. 

A partir de una política económica inspirada 
en los puntos anteriores. Europa estaría en 
condiciones de contribuir a un papel nuevo de 
la Organización de las Naciones Unidas. que 
debería dejar de ser simplemente un centro de 
debate. de discusión, y convertirse cada vez 
más en un centro de solución de los problemas. 
tanto políticos como económicos; lo que intro­
duciría en la vida internacional un factor mu­
cho más democrático. de participación equili· 
brada. igualitaria , del conjunto de los países. 

El segundo nudo a partir del cual intentaré 
imaginar el porvenir es el del armamento nu­
clear de Europa. Si fracasan las negociaciones 
que están actualmente en marcha en Ginebra, 
con una lentitud y un secreto que son difíciles 
de interpretar, si se lleva a cabo la instalación 
en Europa occidental de los Pershíng y de los 
Cruise, y continuan instalándose en Europa 
oriental los SS 20 de la Unión Soviética, ¿vale 
todavía la pena hablar de un futuro de Euro-



Miembros del Congreso de los Diputados aslaten por primera VIIZ a una raunlón del Conejo de Europa, litn Eltr .. burgo, (tI 11 de octubra 
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pa'? Porque nuestro continente se vería aboca­
do, por un lado a la amenaza de una guerra 
nuclear que podría destruir Europa, incluso sin 
intervención de las aonas nucleares estratégi­
cas instaladas en Estados Unidos y en la Unión 
Soviética, es decir sin apocalipsis mundial; o 
bien convertirse, en cualquier caso, en una es­
pecie de rehén nuclear, utilizado en un chan­
taje del terror por parte de una u otra de las 
superpotencias, con una decreciente capacidad 
de tener opinión propia y de poder actuar en la 
vida internacional. 

Apuesto también aquí por la otra hipótesis: 
Europa, logra frenar. detener. la instalación de 
los euro misiles en su territorio. Ello sería un 
punto de viraje en la historia del mundo cuyo 
alcance es difícil medir en la actualidad: por­
que necesariamente implicaría el inicio de un 
proceso encaminado al control y a la disminu­
ción equilibrada de los armamentos nucleares; 
lo cual implicará la puesta en marcha de meca­
nismos internacionales que empiecen a mer­
mar, a limitar, el principio de la soberanía total 
de los Estados, incluso en el terreno de los ar­
mamentos. En vez de la creciente militariza­
ción de la vida política que estamos sufriendo, 
tanto en el plano internacional, como en la vi­
da interna de muchos Estados, se pondría en 
marcha un proceso contrario; los ejércitos ten­
drían que dedicarse a hacer efectivo el control 
recíproco de la disminución de los armamen­
tos. del desarme. Entrarían así en acción facto­
res de racionalidad en la vida internacional; 

disminuiría el peso de los factores militares, 
aumentaría la importancia de los factores pro­
piamente políticos, de competencia económica, 
comercial, cultural, etc. En ese clima, Europa 
volvería a desempeñar un papel mucho mayor 
que en el último período en el conjunto del 
concierto de las naciones. 

Un factor decisivo en esa evolución sería la 
disminución del papel de los dos bloques mili­
tares; y luego su disolución. Y con esa perspec­
tiva es preciso concebir desde ahora un sistema 
de defensa estrictamente europeo. 

El tercer nudo que deseo afrontar se refiere 
a la situación económica, a la posibilidad o no 
de una salida a la crisis que permita poner fin 
al angustioso incremento del paro, de la dismi­
nución del nivel de vida de millones y millones 
de trabajadores, que caracterizan hoy la situa­
ción en Europa. Este va a ser el verdadero 
banco de prueba de la Comunidad Económica 
Europea, mucho más que los actuales proble­
mas coyunturales de presupuesto. regulación 
agrícola. etC. 

Lo que veo en el futuro no es un salvamenro 
de la Comunidad, para seguir siendo más o 
menos lo que ha sido hasta aquí: un proceso de 
integración en algunos terrenos hegemonizado 
por los grandes monopolios capitalistas y en 
gran parte intervenido por las multinacionales 
de Estados Unidos. Lo que preveo es una 
transformación de la Comunidad Europea que 
permita a las masas trabajadoras, a los pue­
blos, ejercer en su seno un papel cada vez más 

Vi .... geI".r.' d. ,. sesión de spertur. de ,. f.unlón de los pel ... 0.1 Pacto de VarllQvla con motivo del XXV anivarsarlo de la flrm. del 
mismo (14 de mayo de 1980). 
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determinante y, por tanto, elaborar y realizar 
nuevas soluciones. nuevas políticas que. res­
pondiendo a los problemas acucian tes de la cri­
sis, sean al mismo tiempo la apertura hacia 
nuevas estructuras de mayor igualdad social; 
por entendernos, estructuras socialistas de la 
vida europea. Los caminos que. a partir de 
ahora, pueden conducir hacia ese tipo de futu­
ro socialista. tendrían que incluir medidas co­
mo las siguientes: 

l. El diseño de un nuevo modelo de creci­
miento económico que detennine el tipo de di­
visión internacional del trabajo coherente con 
las necesidades mundiales. así como el nuevo 
orden económico internacional, las relaciones 
con el Tercer Mundo, al que nos hemos referi­
do más arriba. 

2. Un acuerdo de progreso entre las fuerzas 
comunistas, socialistas, socialdemócratas y 
otras fuerzas progresistas. de signo cristiano y 
otros, para dar una alternativa conjunta a la 
crisis. El carácter extra nacional de la misma y 
la creciente transnacionalización del capital, 
hacen imprescindible una estrategia conjunta a 
escala europea. 

3. La definición de un nuevo tipo de sector 
público capaz de introducir elementos de plani­
ficación colectiva democrática en la gestión de 
las economías nacionales, un sector público 
que deberá superar el principio de subsidiari­
dad respecto al capital privado. que habrá de 

llevar a cabo la tarea de potenciar los nuevos 
sectores productivos estratégicos (alimenta­
ción. ganadería, servicios colectivos, en parti­
cular investigación científica), que habrá de lo­
grar nuevas formas de financiación y que, ade­
más, deberá introducir elementos correctores 
en la distribución de la renta mucho más efica­
ces y poderosos de los que han caracterizado 
hasta ahora la llamada política del ~(estado de 
bienestar). 

4. El aprovechamiento, dentro de esta es­
trategia progresista, de las áreas supranaciona­
les ya existentes que presentan grados de inte­
gración económica, y muy concretamente el 
Mercado Común Europeo. dotándoles de una 
estrategia coherente con la resolución de la cri­
sis en las lineas ya señaladas. 

5. El diseño de una estrategia avanzada re­
lativa a la tecnología que sea capaz de adecuar 
los ritmos de introducción de las nuevas técni­
cas productivas, ahorradoras de trabajo. a la 
reducción de la jornada laboral, a la recualifi­
cación profesional de la fuerza de trabajo. a la 
implantación de nuevos métodos y sistemas de 
enseñanza gratuita y obligatoria, a la consoli­
dación de esquemas de Seguridad Social sufi­
cientes y eficaces, y a la negociación generali­
zada de acuerdos respecto a la distribución de 
los aumentos de la productividad implícitos en 
la nueva tecnología. 

Esto implica, obviamente, colocar en un lu-

S.slÓn IlWIugul1ll de la Conf_nclll de seguridad Europea eeI.ada en Helslnki, en 1975. 
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gar central la creación de ese espacio social eu­
ropeo al que se ha referido ya el presidente 
Mitterrand. Será imprescindible , a escala euro­
pea, abordar una nueva concepción, en la vida 
humana, de la «jornada de trabajo». que co­
rresponda al hecho objetivo de que la técnica 
moderna exige un número inferior de horas de 
trabajo del hombre para la satisfacción de las 
necesidades materiales de la humanidad. EMO 
acarrea la transformación prácticamente de to­
das las zonas de la vida individual, una nueva 
colocación de la cultura y de la enseñanza en la 
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jerarquía de los valores y necesidades: una ba­
se objetiva para que el feminismo, el logro por 
la mujer de unas condiciones de vida que pon­
gan fin a los milenios de discriminación, se tra­
duzca asimismo en una calidad radicalmente 
nueva de la relación hombre-mujer. 

y estas perspectivas exigen, en lo más cerca­
no , como recuerda con frecuencia mi amigo el 
diputado laborista Stuart Ilolland, acabar con 
el predominio de las tres M: militarismo, 010-

netarismo, multinacionales. 
¿Cuáles son las posibilidades específica me n-



te políticas de que ese futuro europeo al que 
más arriba me he referido, pueda convertirse 
en realidad? No creo que pasen muchos años 
antes de que la total incapacidad de las solucio­
nes conservadoras, monetaristas , basadas en 
una disminución del nivel de vida de los tra­
bajadores, quede demostrada de un modo in­
discutible; ello significaría una disminución 
considerable del peso de las fuerzas de derecha 
en la política europea. Se llegaría a una encru­
cijada en la cual o bien hay un retomo, al estilo 
de Turq'-lia , a métodos de dictadura militar y. 
de violencia; o bien el funcionamiento y el de­
sarrollo de los métodos y de los principios de­
mocráticos asegman una hegemonía estable de 

las fuerzas de izquierda en la vida europea. Me 
parece que esta segunda alternativa es mucho 
más probable en la etapa de los años noventa. 
En ese marco se planteará una revisión profun­
da de lo que es el Tratado de Roma: el Parla­
mento Europeo, y es una propuesta en la que 
coinciden ya hoy socialistas, comunistas y otras 
fuerzas , alcanzará poderes mucho mayores que 
los actuales. Empezará a funcionar una verda­
dera vida política a nivel de Europa. Ello per­
mitirá , precisamente, que las necesidades de 
las masas , las soluciones preconizadas por los 
partidos de izquierda, que obtengan en las elec­
ciones el apoyo mayoritario de los ciudadanos, 
se conviertan en política de la Comunidad. 
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¿Significará en los años 1990 y 2000 Jo mis­
mo el concepto de izquie,.da eu,.opea que en la 
actualidad? En mi opinión, será probablemen­
te uno de los terrenos en el que se van a produ­
cir cambios muy netos, y en plazos no largos. 
No preveo una especie de retorno del movi­
miento obrero a la situación existente antes de 
la .división de 1917-1921. Pero estamos en una 
encrucijada en la cual , tanto los partidos socia­
listas y social-demócratas necesitan reconocer 
que el modelo que ha guiado su política ha de­
sembocado en la crisis actual, en un fracaso; 
como los comunistas tenemos que reconocer 
asimismo que el modelo soviético , la corriente 
liberadora nacida en la revolución rusa del 17 
se ha agotado, ha desembocado igualmente en 
un fracaso. Por tanto, existe una necesidad. pa­
ra unos y para otros, de encontrar una Te,.cera 
vio que no saldrá tanto del debate de los eter­
nos problemas ideológicos, sino como respues­
ta a los acucian tes interrogantes que plantea el 
mundo contemporáneo. No disminuyo el valor 
de los temas históricos y teóricos , incluido el 
significado que ha tenido la Revolución de Oc­
tubre y el papel de la Unión Soviética. sus re­
percusiones, el despertar de los movimientos 
de liberación nacional , etc ... Pero estoy con­
vencido que será buscando soluciones a los 
problemas de hoy como se van a operar aproxi­
maciones, puntos de coincidencia, necesidades 
de acción común, cada vez más sistemáticas y 
estables, entre comunistas. socialistas, y otras 
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fuerzas progresistas de Europa, de signo cris­
tiano y otros. La disminución del papel de la 
derecha, la aceptación por amplios sectores de 
capas medias de soluciones progresistas , impli­
cará probablemente la entrada en coaliciones 
orientadas a la izquierda de nuevas fuerzas 
cuyo perfil es aún diffcil de definir. Desde lue­
go no serán los «centrismos)t basados en la ad­
ministración del poder y en el coyunturalismo 
que actualmente conocemos; pero quizá nue­
vas modalidades de progresismo no originadas 
en el pensamiento de Marx. 

Creo que cometeríamos un gravísimo error si 
concibiésemos el futuro de la izquierda euro­
pea solamente en términos de partidos políti­
cos. Uno de los fenómenos más importantes de 
1981 ha sido la presencia juvenil en las mani­
festaciones por la paz. Presencia juvenil desco­
nocida en esas proporciones desde 1968. Ello 
no hace sino subrayar un hecho que ya se venía 
manifestando en una serie de países europeos: 
el creciente papel de los nuevos movimientos 
sociales como forma de acción política de ma­
sas considerables de la juventud y del pueblo. 

Ello plantea una perspectiva de cambios, 
también en el seno de los partidos de izquier­
da . Se va a abrir camino una nueva forma de 
hacer política que sepa combinar el respeto a la 
autonomía propia de los movimientos sociales, 
la dedicación necesaria al momento electoral. 
parlamentario, institucional; y al mismo tiempo 
la superación del exclusivismo electoralista y 



parlamentario que caracteriza hoy a los parti­
dos, incluso a aquellos que vienen de una tradi­
ción insurrecciona\. 

Hemos hablado hasta ahora de Europa, dan­
do al concepto un sentido limitado, la parte oc­
cidental de nuestro continente. Es todavía mu­
cho más difícil imaginar el futuro de la Unión 
Soviética y de la Europa del Este en la perspec­
tiva del ano 2000. En todo caso, con la dismi­
nución del papel de los bloques militares (que 
es una de las hipótesis del trabajo que estoy 
escribiendo) disminuirá asimismo el papel de la 
Unión Soviética en el bloque del Este; se acen­
tuarán las tendencias centrífugas, la afirmación 
de vías y características nacionales , de formas 
originales de abordar los problemas. 

En ese orden, Polonia puede ser el inicio de 
un viraje de enorme alcance. A pesar de la dic­
tadura militar que actualmente- rige. es difícil 
suponer la desaparición a largo plazo de las 
conquistas logradas por los millones de trabaja­
dores que durante más de un año lograron im­
poner la existencia de su sindicato indepen­
diente, y zonas de libertad en los medios de 
comunicación. Un proceso de democratización 
en diversos países del Este. con una variedad 
de formas que puede ir desde tímidas reformas 
desde arriba, al estilo húngaro , hasta movi­
mientos surgidos de las masas , al estilo polaco , 
irían dando a lo que hoy se llama tan injusta­
mente «socialismo real» una imagen radical­
mente diferente. 

Mi convicción es que las realizaciones que 
logren las fuerzas de izquierda en Europa occi­
dental, particularmente en un marco de mayor 
independencia , tendrán repercusiones muy 
profundas en la parte hoy dominada por la 
Unión Soviética. Y en ese orden, empezará a 
ser posible hablar de Europa en un sentido 

geográficamente mucho más amplio de como 
lo he estado haciendo en el presente artículo. 

En todo caso, rechazo a priori la idea de una 
especie de congelación, de inmovilismo de la 
situación en la parte oriental de Europa. Tanto 
la crisis que sufren esos países, como los pro­
pios acontecimientos de Polonia, anuncian el 
fin del inmovilismo_ 

No quiero terminar estas páginas sin agregar 
un aspecto aún más hipotético: creo que la vida 
europea, con un mayor predominio de la iz­
quierda, implicará una disminución de las ba­
rreras impuestas por el principio de la sobera­
nía de los Estados. Un número cada vez mayor 
de problemas van a ser resueltos en marcos ex­
traestatales. Eso significa que la vida interna~ 
cional. las relaciones internacionales , no serán 
sólo relaciones entre Estados; que una serie de 
cuestiones sólo podrán ser resueltas, a nivel eu­
ropeo, y a través de una mayor relación entre 
organismos e instituciones no estatales. 

Preveo un auge considerable de las relacio­
nes internacionales, por ejemplo, entre los sin· 
dicatos , sin lo cual la ocupación del espacio so­
cial europeo sería inconcebible. 

Adivino una efectividad cada vez mayor de 
la Europa de las regiones, de la Europa de los 
municipios , con un creciente intercambio de 
experiencias. 

Una Europa del feminismo, de la ecología , 
de los movimientos sociales y juveniles. Proce­
so a través del cual irá disminuyendo, de un 
modo real, el papel de los Estados y aumentan­
do las zonas de elaboración y solución de los 
problemas por caminos que permitan una cre~ 
dente intervención , participación , de los ciuda­
danos, de la sociedad civil. Quizá sea ésta la 
gran aportación de Europa al mundo en la en­
trada del próximo milenario .• M. A. 

El edificio madrUei'lo del PalacIo de Congresos, aeda de la Conferencia de Seguridad V Cooperación Europea, que se Inició en 1981 V aun 
sigue aus trabajos 1I redactarse eata. nne. •• 
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